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D E L C R U E L L E F E V R E . 

Por d L ic . D . J . G. G, 

s alve , gran Zaragoza , Cíu"3aH~ noble, 
Capital de Aragón , que fuiste electa 
De la Madre de Dios su Relicario 
E n los primeros tiempos de la Iglesia. 

Salve j tierra feliz , en que Mar ía , 
Viviendo, puso sus sagradas huellas. 
Ordenando á Jacobo edificase 
Con su sagrado nombre templo en ella, 
Apareciendo encima de un pilar, 
Llena de resplandores, y de estrellas, 
Tí tulo que la España en sus anales 
En perpetua memoria te conserva. 

Salve tú , escudo fuerte de la L e y 
Que inumerables Már t i r e s confiesan, 
Sufriendo valerosos el martirio, ./ i 
Sin temer del tirano la presencia. \? 



T L?) v . : 
" ' l áaíve ' tu íniágen v iva Üe L ó r e t o , 
Salve , terror de Francia , gloria eterna 
De España , cuyo nombre e l universo 
Tan dignamente aplaude , y hoy celebra, 
Pues llena c í é - l e a l í a d / tu B ^ y ' f E R K A N D O 
Proclamas, y defiendes con grandeza; 
Oiga el mundo en los rasgos de m i p luma 
Tus victorias, hazafias:^ y proezas. 

Ocupado Madrid de l v i l Francés , 
Hecho ya dueño d e é l , y sus riquezas 
Por los medios mas viles, mas infames^ 1^0. 
Que caben en hmiiana inteligencia, O 
Ambicioso de otras determina 
Ocupar tus recintos, y á Valencia, 
Juzgando con r.a^prif;,. que'dos ¡Ciudades : 
Tan f a m o s ^ j ^ j ^ i g j j ^ f e p ^ a9|)Uíkolfi^obíi3ÍVíV 
Podrían llenar del^íBodosus deseOs^bnnnsbiO 
Y saciar sui apetito de o r o , y perlas, : 
Para lograr f i l i f i n f i í f i ^ ^ u ^ n ^ i g n ^ n a i ^ B q A 
E l Pi mcijp^ Muf£t[> rx>aii4̂ '-5 y-' [><M f̂tia^b ¿ridl'JE 
Salgan d§§|^;yi§iftnc^3 dgnfeg^ORte^ijp oíuliT 
Dirigiéndose, ambas, á la empresa: 
Con dotí^jpujJi §(|)l<%íes va Moncem svl^B 

A conqui^t-.-fo^)$ri^<f^-:^M V^hmMy':n •QL-O 
Robando de .camino todo aimnrto <>' • '3 
Su insaciable: codicia en e l . ^ C M u t r a f : Í Ú I J 



( 3 ) 
A la Cmdad Uegíro.i , y i s ivemis 
E( éxito infeliz , y su t r a g e d i a , 

D ú valor Vaieaciii io de i r ia i ios , 
Unos huyen vencidos, y otros quedan 
Maertos ,6 prisioaeros , yCiibando 

E j é r c i t o tan v i l de esta minera. 
Con- veinte méi soldados va Lefevre 

Sabré t í , Z ira.* ua , m is apénas 
L a noticia tuviste , te dispones 
Con tu valor, y hoaor á la defensa: 
En diez y siete asaltos que te dieron, 
En todos encontraron resistencia. 
Sin embargo de hallarte desvalida, 

Sin tropas:, sin cañones, y sin fuerzas : 
Dos meses te persigue el v i l Lefevre 
Con tanta obstinación , con tal fiereza, 
Qae hizo form i l empeño en conquistarte, 
Y abatir de tus hijos la nobleza. 

En el primer ataque que sufriste, 
F u i t in to tu valor , tal la destreza 
De l joven General ,que los comanda, 
Q i e a l fuego , y á la espada maertos quedan 
Doce mi l enemigos en el campo ; 
Sin embirg> del galpe n> escarmientan, 
Antes rabiosos Canes conducido? 
De l furor , que sus pechos atormenta, 



( 4 ) 
Procuraron vengarse, repitiendo 
Por otras trece veces la contienda, 
Pero en todas hallaron en tus hijos 
Inílexibie el valor , y resistencia, 
Quedando vencedores, y gloriosos 
Triunfando de las Aguilas Francesas, 
De aquellas que infundieron sus terrores 
E n Marengo, Austerlizt , Holanda y Jena. 

En tal ira y furor ardió Lefevre, 
A l verse resietir de tal manera. 
Que qual herido toro se enfurece, 
Qual vivora pisada se envenena , 
Jurando destruirte, y para ello 
Pone el úl t imo esfuerzo su destreza: 
M i l quatrocienías bombas te arrojaron 
Por cima de tus muros, y tus puertas, 
Por lograr incendiarle, si pedia, 
En el activo fuego en que se quema: 
L o g r ó sus intenciones , ya que no 
En las Casas, Palacios, ni en Iglesias, 
Porque el débil hermoso bello sexo, 
Posponiendo el temor, con ligereza 
Intrépido á las bombas se arrojaba, 
Y antes que rebentasen, la espoleta 
Ya se hallaba en su mano por despojo 
D e l valor que en sus pechos centellea", 



, ( 5 ) 
A l menos consiguió , que se incendiase 
D e l fuerte sexo el suyo en mas fiereza, 
Viendo con tal transporte, y con tal gozo 
E l acendrado honor, que aquel obstenta, 
Admirando portentos y milagros 
En hazañas mayores á sus fuerzas, 
Prueba evidente , y clara de que andaba 
E l Dios de los Exérci tos en ellas, 
Valiéndose de ñacos instrumentos 
Para postrar su orgullo, y su soberbia. 
¡ O ilustres Amazonas! vuestra fama 
En todo el universo será eterna; 
C o r r e r á desde un Polo al otro Polo, 
Causando admiración vuestras proezas; 
| Q u é gozo que daria ver tras la bomba 
Correr apresurada una doncella, 
Y sin temor alguno á ella arrojarse, 
Y sacar en su mano la espoleta, 
Impidiendo el estrago, y el destrozo, 
Que rebentando all i causar pudiera ! 
Y ¡qué , Lefevre v i l , no te confundes I 
Indigno Genera l , !no te avergüenzas 
A l ver que asi se burla el débil sexo 
De l poder de tus tropas, y tus fuerzas ! 

Hizo el ultimo esfuerzo en el dia trece, 
Habiendo entrado en parte de tu cerc^j 
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f 6 ) 
Y en su noche acomete tan furioso, 
Que á otra Ciudad, no á t í , temor la diera; 
Pero el gran Palaíbx con sumo tina 
Quanto fué necesario, tanto ordena, 
E hizo ver á Lefebre io imposible 
De que lograr pudiese sus ideas : 
Por esto, y haber visco se acercaba 
E l auxilio, y socorro que Valencia 
Con Felipe Saint Marc te remi t ía . 
Huyen precipitados , y se dexan 
Toda la artillería , las municiones, 
Y otros muchos peltrechos de la guerra, 
Y no contenta con tan gran victoria. 
L e sigues el alcance hasta Plasencia. 

Nobles Aragoneses, ya habéis dado, 
Como los Andaluces , pruebas ciertas 
D e l heroica valor de vuestro brazo, 
Librando de enemigos vuestra tierra. 
Y t ú , gran Genera l , honor de España, 
Don Josef "Palafox , bendito seas, 
Y tu nombre aplaudido , pues venciste 
A aquellos que in'/encibies se contemplan, 
Y q u i s i á Europa toda han subyugado, 
Imponiéndola grillos, y cadenas. 

Cante el mundo tus triunfos, Zaragoza, 
Viva en los fastos tu memoria eterna. 



( 7 
Mas gloria que Sagunto y que Numnncia 

Has dado tú á la España , pues •aquellas 
Con bárbaras acciones defendieron 
Su libertad , y en mísera tragedia 
Acabaron en fuego con las vidas 
De quautos habitantes habla en ellas: 
Mas tu las conservaste, destruyendo 
Del enemigo v i l todas las fuerzas; 
Y aunque tus sitiadores conquistaron 
A Masdeburg, Dnncik, y fortalezas, 
De tropas arregladas defendidas^ 
Tus solos habitantes; los aterran 
Con el amago solo de su espada, 
Y sin la disciplina de la guerra. 
Da repetidas gracias á Maria, 
Tributa tus obsequios á esta Reyn^, 
Que protectora tuya se ha mostrado 
En tan grande victoria, y tan completé,1' 3^ 
Y humillada á sus plantas soberanas, 
Devoción tierna , y ling. siempre tenlü} ^'vs ^ 

No juzgues que con esto, has concluido 
Tus campales, y bélícat tareas, 
Ahora es quando mas se necesita 
EJ socorro aii,xiU0 ,sd<e. t^s J^erzaSj^^^ 
Muchas de:tlis hermanas icomb'a^idíís 
Del tirano peder , con ansia esperan 



( 8 ) 
E l auxilio, y ayuda de tus t ropis , 
Para dar el principio á su defensa: 
Las Castillas, Vizcaya , y la Navarra 
Gimen baxo del yugo, y las cadenas 
D e l fiero seductor, que las oprime; 
Marcha sin detención á socorrerlas, 
Y unidas con las suyas , arrojad 
D e l recinto Español á las Francesas. 

Y tú N a p o l e ó n , monstruo inflexible, 
Cuya fiera ambición nada contenta, 
Dexa libre ya d E s p a ñ a , pues conoces 
K o quiere tu dominio, y se interesa 
E n que solo la mande su F E R N A N D O 
Centro d e s ú s delicias, y ternezas; 
Restituye á sus sienes la corona 
Que usurpó tu perfidia, y tu violencia, 
Sino quieres, que fuerte y vengativa 
Te arroje de los hombros la cabeza. 
Viva F E R N A N D O Séptimo tu Rey 
T viva su memoria siempre eterna. 

mk ^ 

Con l i cenc ia en G r a n a d a en l a I m p r e n t a 
de Don Antonio de Z e a , 


